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SE SUSCRIBE
en las principales librerías de España, 
<5 dirigiéndose directamente al Admi­
nistrador, calle de Martín de los He- 
ros, 13, Casa editorial de M. Núñez 
Samper, teléfono993, Madrid.—Apar­
tado de CoiTeos, núm. 63. ___

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

MADRID Y PROVINCIAS PORTUGAL EXTRANJERO

Trimestre.............  2 pesetas.
Un año.................  8* »

Trimestre............ 4 pesetas.
Un año............... 14 »

Trimestre...........  5 francos.
Un año...............  15 »

NUMERO CORRIENTE 
10 cén tim o*.

NÚMEROS ATRASADOS 
Del año corriente, cualquie­

ra que sea su fecha.......  25 cents.
De años anteriores............  50 >

Año X L V .—Núm. 2.653 REVISTA TAURINA Madrid: Lunes 15 de Julio de 1918.

PLAZA M  TOEOS DS MADRID
C o rrid a  de toro s v e r i f i c a d a  a y e r  do­

m in g o  1 4  de J n lio  de 1018.
Componían el cartel cinco toros de Anastasio 

Martín y uno de Cañadahonda, y como ma­
tadores Punteret, Félix Merino y Ale, que 
debía tomar la alternativa en nuestra plaza.

Primer toro.—TAmonero, núm. 79, cárde­
no oscuro y corto de cuerna.

Salió, le recortaron, tomó dos varas de re­
filón junto á los tableros, y Ale, en varios 
tiempos, dió cinco ó seis lances y una veró­
nica buena. (Palmas.)

Francia sufrió un coscorrón, quedó en pe­
ligro y colearon todos, y todos estuvieron al 
quite, mientras el toro se cebaba en el ca­
ballo.

Pañero cayó sobre los cuernos de la res, y 
el caballo salió de estampía.

Peseta picó sin caer, y luego repitió, des­
plomándose también sobre el toro y dando 
ocasión á que Ale se luciera haciendo iin 
gran quite. (Palmas.)

Acabó el primer tercio, quedando dos ca­
ballos para el arrastre,

Lunares llegó bien y colocó un par des­
igual cuarteando.

Ciérvana puso medio en buen sitio, y repi­
tió el primero con un paren la atmósfera, y 
el segundo con otro abierto.

Ale recibió la alternativa de manos de 
Punteret, y luciendo temo verde esmeralda 
y oro, 59 fué hacia la presidencia, brindó y 
empezó á torear con el pase ayudado de 
siempre, juntando muchísimo los pies cuan­
do ya había pasado el toro; continuó con la 
derecha y  por delante como tantos y  tantos, 
y  metiéndose desde lejos y dejándose ver 
mncho del animal, largó una estocada corta 
en buen sitio, olvidándose de vaciar, y sien­
do cogido y  zarandeado y derribado, metién­
dole el toro la cabeza en el suelo y no ha­
ciéndole suyo definitivamente por un verda­
dero prodigio de la casualidad.

Terciaron los peones y marearon al bicho, 
que pereció de un descabello del matador al 
primer golpe. (Palmas.)

Tiempo, cinco minutos.

Segundo.—ílsícrero, núm. 5t, negro zaino, 
de Cañadahonda y bien puesto. Ale se ¿retiró á la 
enfermería por entre barreras.

Punteret dió algunos capotazos muy hábiles pa­

ra fijar las patas del toro, terminando la serie con 
uno de tijerilla, y Peseta se puso en suerte, botó 
sobre el bicho y cayó de pie, saliéndose suelto el 
cornudo.

Melones chico acertó en lo alto y no cayó.
Ale salió de la enfermería, sonando algunas pal-

JUAN CECILIO (PU N TERET)

mas en su obsequio, no muchas, porque la atención 
del público estaba concentrada Jen el toro, que se 
resistía á entrar, acometiendo por fin á Veneno,

que cimbró la vara y  cayó. Peseta puso una vara 
más.

Murieron dos caballos.
Chico de Pardiñas, entrando muy feamente, aza- 

doneó un par que quedó desigualíto.
Bonifa dejó un palitroque á darás penas, y el de 

Pardiñas repitió con otro abierto y delan­
tero .

Ale devolvió los trastos á Punteret sin 
deber hacerlo, á nuestro juicio, puesto que, 
consecuentes con el criterio siempre inser­
tado en nuestras columnas, Madrid da la 
alternatina y no las confirma; Ale, decimos, 
que debía matar el tercer toro, cumplió con 
la ceremonia de rúbrica, y  Punteret, que iba 
de perla y oro, empezó á muletear cerca y 
solo, haciéndose con el bicho. En cuanto le 
vió juntos los remos, entró rápido y con rec­
titud, y atizó un pinchazo.

El animal, por exceso de diligencia en los 
peones, estaba nn poco avisadillo.

Punteret volvió á entrar para otro pincha­
zo bueno metiéndose como la vez anterior, y 
luego, y hallándose el toro vuelto álasta-- 
blas del 9, se metió otra vez y atizó media 
estocada delantera, á la que siguió un pin­
chazo en tablas, desviándose mucho.

El toro dobló y volvió á levantarse, rin­
diéndose al fin á las iras del puntillero. 

Tiempo, diez minutos.

Tercero.— Morralero, núm. 4, colorado, 
con bragas, bien puesto y desarrollado de 
cuerna.

Hizo una salidd, victoriosa, digna de aque­
llas impresiones que Perea publicó en la vie­
ja Lidia, y en cuanto Carranza le presentó 
el capote le persiguió, alcanzándole, cogién­
dole por el pecho y lanzándole á la altura.

El guapo mozo, que lo es, se levantó, se 
llevó las manos á la parte lesionada al pa­
recer, y atrojó al toro una mirada de indig­
nación, retirándose después á la enfermería 
por su pie.

Merino se abrió de capa y desistió, viendo 
lo que se le colaba el toro.

Peseta picó y se ganó una buena talegada. 
Veneno chico citó y  el toro entró cabe­

ceando como quien va á la fuerza, pero al 
fin y á la postre agarró carne y derribó al 
picador.

Veneno grande, siempre fuerte y bravo, 
entródos veces, vibrándole el brazo y  el co­

razón de ansia de vérselas con el toro, sin sombre-

$

ro y sin miedo, y  cayó de espaldas al bicho, dán­
dose por terminada la  suerte.

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

Murió un caballo.
David ganó rápidamente la cara del bicho y co­

lió un par caído.
Cofré se pasó varias veces, y á la media vuelta 

puso otro par con el mismo defecto del anterior.
David entró superiormente y dejó otro par.
Palmas.
-Félix Merino, de carmesí con oro, empezó á to­

rear como ya presumíamos.
Es un torero cuyas faenas se pueden reseñar an­

tes de presenciarlas, porque siempre torea lo mis­
mo; es decir, esta vez empezó peor, pues lo hizo 
con precauciones y presentando el pico de Ja mu­
leta.

La mayor parte del tiempo invertido corrió á 
cargo de los peones.

Encorvado y con toreíllo por delante, trató de 
vencer las dificultades que por efecto de la mala 
lidia y propias condiciones presentaba el toro, y 
sin andarse en preámbulos, entró desde lejos y lar­
gó un bajonazo sin soltar que produjo abundante 
hemorragia y tumbó al toro patas arriba.

Tiempo, cinco minutos.

Cuarto.—Z/iorón, mím. 103, colorado, bragado y 
bien puesto, bizco del derecho.

Salió como el anterior dando un salto.
Puuteret quiso lancearle de capa, y  el bicho se 

le coló por debajo del capote, viéndose obligado el 
torero á darle un capotazo seco para detener la 
acometida.

Hay que apuntar dos refilonazos seguidos junto 
á los toriles.

Peseta se escondió al caer bajo el estribo del 8.
El toro se excusó al entrai’ Cuatro dedos; pero 

revolviéndose de súbito, tiró al jinete contra la ba­
rrera y se ensañó con el jamelgo.

Melones chico soportó un volqnetazo y otro Pe­
seta, :

Murió un caballo.
Frasquito metió los brazos, pero sólo agarró me­

dio par en lo alto.
Bonifa colocó un par bueno.
Palmas.
Fresquito aprovechó bien el derrote y repitió 

con otro par, terminando Bonifa con medio.
Punteret inició la faena con unos cuantos pases 

y cambió de maleta, volviendo á la cara del bicho 
que le achuchó. Para demostrar que no se arredra­
ba, dió un bonito pase afarolado, y luego, citando 
á recibir y consumando la suerte, agarró una es­
tocada ladeada.

¡Bien, Punteret! ¡que haya estímulo! ¡queso in­
tenten las grandes cosas ya olvidadas!

El toro cayó sin puntilla, y el público pidió la 
oreja, mientras ovacionaba al diestro; pero el ase­
sor, D, Valentín Martín, no dió el consejo en pro, 
y Punteret no centró el premio que se perdía. Por 
último, se impuso seriamente el pixblico, y el pun­
tillero cortó la oreja para el matador.

¡En justicial ¡no faltaba más! ¡tantos grandones 
como hay por ahí que pueden recibir toros, y ne­
gárselo al que los recibe, y que es precisameute 
uno de los más diminutos.

Quinto,—Bavhucho, núm. 48, castaño, aldinegro 
y bien puesto.

Ale, entre los lances que ejecutó, dió una veró­
nica superiorísima y otra buena de verdad.

Peseta fué desmontado, y el toro se llevó al ja­
melgo corneándole con furia.

Ale 86 lució tanto en el quite, que el público le 
ovacionó con entusiasmo.

Pañero picó sin caer, y Merino oyó también 
aplausos..

Acosando, acosando,'volvió á entrar Pañero, y 
Punteret fué rabiosamente aplaudido.

Peseta volvió á picar, y Ale se llevó al toro en 
un gran quite.

Más palmas.
Repitió Peseta y se acabó el tercio,
Pidió el público banderillas, y Ale las cogió sin 

ofrecérselas á Punteret, que es un excelente ban­
derillero, y  después de unos inútiles capotazos de 
los peones, el pequeño torero de Bilbao citó y cam­
bió, colocando un buen par.

Palmas.
Martín levantó bien los codos, per® el par quedó 

desigual, equivocándose el presidente al dar la se­
ñal, y  rectificando para que Ciérvana, después de 
salir en falso, colocara uu. par á la media vuelta.

Ale mandó á la gente que se retirara, y  dió el 
consabido, y  otro medio arrodillado, y  los otros 
por delante y sin parar y siendo el toro el que man­
daba.

Luego quiso entrar cuando no debía, y Punteret, 
que estaba muy bien colocado, le quitó el toro,

Entrando con toda su alma, Ale dió un pinchazo, 
partió el estoque, y por la violencia que llevaba 
salió vacilando sin que le tocara el toro y  fué á 
caer de bruces á algunos pasos más allá.

Como la faena no había sido eficaz ni inteligen­
te, él toro conservaba alta la cabeza, y  en esta dis­
posición volvió á entrar el valiente diestro para 
soltar media estocada en buen sitio, descabellando 
después al primer empujón.

Tiempo, diez minutos.

Sexto.—JMamw, núm. 31, negro, meano, peque­
ño y recogido de cuerna.

Salió y empezó á corretear sin casi hacer caso de 
ios capotes, y en \ina de estas carreras se encontró 
con Veneno chico, que picó de refilón, saliendo el

toro suelto, y  el caballo sin arreos detrás, hasta 
ganarle la carrera.

El piiblico empezó á protestar y las almohadi­
llas á caer, y Merino dió dos lancecillos y  Peseta 
picó, y  en vista de que la tempestad de silbidos 
arreciaba, el presidente enseñó el pañuelo de las 
retiradas.

Y salieron los mansos y se llevaron al casi in­
ofensivo torete.

Sexto bis.—Á;/uardentero, de D. Fernando Vi- 
llalón, negro, jirón, bien puesto, y  tan buen mozo 
como el retirado.

Y hubo idénticas carreras y quiebros de un ca­
ballo á cuerpo limpio.

Merino dió algunos capotazos, y las almohadi­
llas volvieron á caer, viendo lo cual el toro quiso 
ponerse á salvo, y  se coló al pasillo por el 10, in­
tentándolo luego por el 4, y  volviendo á conseguir­
lo por la puerta fingida del 2, repitiendo el salto 
por el mismo sitio.

Después de mucho tiempo entró nuevamente 
Peseta, que fué derribado.

Nuevo intento de coladura por el 7.
Los picadores, viéndose asediados por los golpes 

de almohadillas, desmontaron y se retiraron, reti­
rándose también toda la gente de á pie y dejando 
al toro solo en la plaza.

Entonces un espectador se echó al ruedo, y con 
la chaqueta dió un lance, siendo retirado.

El toro quedó solo y envuelto materialmente en 
almohadillas. Un espectáculo pintoresco.

El presidente cedió al fin, y salieron los mansos, 
y luego aparecieron los picadores, siendo aplau­
didos.

Sustituto núm. 2.—Un señor toro con toda la 
barba, negro, largo, buen mozo y bien puesto.

Merino dió sin parar unos capotazos vulgares, 
dando el público un estentóreo ole á cada movi­
miento ó á cada torcedura dé cabeza del diestro.

Veneno se ganó un coscorrón y perdió el caba­
llo.

Veneno chico fue derribado con ímpetu, levan­
tándose dolorido, y Veneno grande volvió á picar 
á vara corta y se derrumbó, quedándose la plaza 
sin picadores.

Salieron otra vez los Venenos, y el chico metió 
el li ierro en los bajos, cayéndose.

Veneno, sin sombrero, como siempre, entró va­
lerosamente y puso un puyazo magnífico, cayendo 
de cara.

Quedaron cinco caballos para el arrastre.
Cofré colocó medio par, y Veneno fué ovaciona­

do al retirarse.
David clavó otro medio par, y concluyeron los 

dos con dos pares .
Merino empezó con un pasecillo por delante, 

pero rodilla en tierra, y luego muleteó cerca y 
bien, dando dos buenos molinetes, y en cuanto el 
toro cuadró, largó un pinchazo hondo y  otro sin 
soltar y una estocada corta, marchándose, y alar­
gando el brazo.

Hubo cuatro intentos, y el toro dobló.
Tiempo, diez minutos.
Eran las ocho y cuarenta y cinco minutos,

A P R E C IA C IO N
La corrida de ayer fué una de las más acciden­

tadas que pueden vei’se, y el presidirla casi un acto 
de abnegación, porque eso de presidir y asesorar 
corridas, la verdad es que va siendo un hueso muy 
duro de roer.

A nuestro humilde juicio, el último'toro no de­
bió ser rechazado, ni el que le sustituyó tampoco, 
ya que otros más pequeños y de menos condiciones 
para la lidia se aguantaron; pero, en fin, puesto 
que el psesídente estaba dispuesto á ceder en el 
segundo sustituto, debió ceder antes para evitar el 
escándalo que surgió.

De otras cosas no nos atrevemos á hablar, pues­
to que ya no hay autoridad ni disciplina y nave­
gamos en un mar de confusiones, sin sabor ya cuál 
es lo bueno ni lo malo.

Claro es que lo humano, cuando á uno le gol­
pean, es evitar los golpes, y en eso hicieron bien 
los varilargueros al sentir los almohadillazos, co­
mo hicieron bien los lidiadores, desde este punto 
de vista, al meterse entre barreras; pero hicieron 
mal con hacer lo que hicieron, porque dejaban in­
defenso al presidente y desposeído de autoridad 
ante el público.

No obstante, y como nosotros podemos dar una 
opinión sin legislar en este asunto, diremos con­
cretando en lo que se refiere á la corrida, que sólo 
vimos en ella la hermosa decisión y  el amor pro­
pio de Punteret, y  su estocada recibiendo, que 
nada importó fuera defectuosa, teniendo en cuen­
ta la forma excepcional en que la propinó, y bien 
da,da está la oreja que para él solicitó el público, 
ya que el toro era grande y  el matador tan chico, 
que nadie podía esperar llevara á cabo tal hombra­
da. Aunque todos los aficionados saben que Punte­
ret es de los ternes.

Cuando veo á un torero con aquella virtud que 
se llamó vergüenza torera, se me baila el alma de 
gozo, porque está uno tan acostumbrado á ver 
tantos toreros, tantos, cortaditos por el mismo pa­
trón y  sin más aliciente que ¡salir del paso!

Muy hábil estuvo este torero de Madrid durante 
toda ía corrida, mereciendo elogios sus capotazos 
para fijar á los bichos y  ponerlos en suerte; sus 
quites y  su buena colocación en todo momento y

su inspiración para matar á su último toro en la 
forma que lo llevó á cabo.

Ale, muy valiente; mucho más serio que en las 
últimas veces que lo vimos, no hace ya reir, por­
que se hace admirar. Ni el mismo Belmonte, ni el 
mismísimo Cayetano, desdeñarían para sí la glo- 
ria de una de las dos verónicas que el bilbaíno dió 
ayer á su segundo toro. ¿Fué casualidad? ¿V.ista? 
¿Arte? Sea lo que fuese, es que marcó admirable­
mente los tiempos de la bonita suerte, recogiendo 
al toro con gallardía y aguantándole y mandando 
de veras.

Con la muleta no nos gustó, ni al herir se mos­
tró para él absolutamente propicia Ja fortuna.

Y  en cuanto á Félix Merino, nos parece lo que 
nos pareció y seguramente lo que nos parecerá en 
lo sucesivo, un muchacho demasiado serio, muy 
valiente, que tiene soltura con la capa, pe*-o que 
se hace notar más por la torsión del cuerpo al ma­
nejarla, y por el modo de torcer el cuello y marcar 
la cadera.

Pasa siempre lo mismo, sin dejar que pasen los 
toros; molinetea y se arrodilla, pero se mete con 
poca fe; el bajonazo que ayer dió se nos antoja que 
no fué de recurso, sino de pura casualidad, y  con 
su último toro estuvo mal de veras,

Picando, Veneno, que es de aquéllos que saben 
ustedes; de los que montaban á caballo para picar 
toros y no para aguantar sus aoometidas|agarrán- 
dose á la barrera.

Entre los banderilleros no se destacó ninguno, á 
no ser Ale, que colocó al cambio un magnífico par.

Y  con eso y con decir que la entrada fué tan 
enorme como la de la noche del jueves y la de la 
tarde del domingo anterior, damos fin al presente 
trabajo.

P a c o  M e d i a  L u n a .
C orrida iioctn rn a veriticada e l d ía  11 

de J a lio  de 1018 .
¡Gracias á Dios que empiezan las corridas noc­

turnas, gloria y regodeo de los aficionados en esta 
alegre época estiva), en que los madrileños se que­
dan reducidos al espectáculo de los cines al aire li­
bre, una verbena cada quince días, y  los sigilosos 
paseos de Recoletos ó los espléndidos de Rosales en 
noches de banda!

Las corridas nocturnas son uno de los principa­
les alicientes de los veranos de Madrid: una cos­
tumbre modernísima que permite á las clases me­
nos acomodadas disfrutar de su afición favorita 
por poco dinero.

La empresa puso para empezar, una corrida de 
cuatro toros de D. Fernando Villalón, que debían 
ser lidiados por Larita y Pastoret, que confirmaba 
la alternativa, dejando para postre, ó sainete, en 
el sitio que deben siempre ocupar tratándose de 
fiesta de toros, á Charlpt’s, Llapisera y su Botones.

Ahora, tratándose de novüladitas de poca impor­
tancia, nos parece bien que los bufos vayan al prin­
cipio. Porque si el espectáculo era de los aburridos 
que suelen darse, el público llegaría á ellos con la 
boca abierta de puro bostezar, lo cual no sería 
efectivamente, una gran propaganda para los sim­
páticos toreros cómicos.

Presidió elSr. Ortiz.
Primer toro.—Negro, buen mozo y  delantero de 

cuerna.
De salida tropezó con Moyano y le derribó.
Larita tuvo que refugiarse más que de prisa en 

un burladero, y Pastoret dió, en dos tiempos, cua­
tro lances muy frescos y parados.

Moyano picó en regla y volvió á caer, haciendo 
un quite de adorno el debutante.

Farfán midió también el suelo, acudiendo Larita 
ai alivio.

Francia picó, apoyando el hierro en buen sitio, 
y  el certero golpe del toro le dejó sin caballo.

Hubo un puyazo más de Peseta y se varió la 
suerte.

Murieron tres caballos.
Pastoret cogió las banderillas y aguantando de 

una manera superlativa colocó un par desigual y 
caído, repitiendo con otro defectuoso, pero llegan­
do bien.

Africano colocó otro par, y acto seguido Larita 
dió á Pastoret el derecho á alternar.

El diestro, que vestía precioso temo esmeralda 
con oro, hizo á la gente^demán de que se retirara, 
y empfzó á torear bien y con valentía, peinando 
los 1( mes del bicho con uo excelente pase de pecho, 
y arrodillándose después; añadió un molinete, y 
entró con indecisión sin pinchar.

Luego volvió á entrar y largó un pinchazo, sal­
tando el arma á gran altura.

Desarmando el toro al meter el brazo soltó media 
estocada algo trasera y tendenciosa, y el toro se 
acostó y volvió á levantarse, doblando luego en 
definitiva. (Palmas.)

Tiempo, ocho minutos.
Segundo.—Un toro grande, negro, gordo y abier­

to de eperna.
Larita dió un recorte y á poco si el toro se lo lle­

va; después dió tres lances movidos y el bicho le 
achuchó.

El toro, que tenía una contrarrotura en el lado 
derecho, acometió á Peseta sin derribarle,^y luego, 
en un segundo puyazo, el bicho le enganchó lleván­
dosele en los cuernos, acudiendo al quite ambos 
matadores.

Hubo su miajita de lío.
Veneno puso una buena vara, y Peseta otra al 

encuentro, sin caer ninguno de los dos picadores.
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Volvió á picar Veneao á vara corta y despidió 
con fuerza á la res. obteniendo aplausos.

Larita cogió también los palitroques, y simuló 
el cambio con una especie de pase de pecho con 
ambos brazrs, y  luego, al cuarteo, clavó un par 
abierto. (Palmas.)

Perdigón de Madrid puso medio par, y  Rafa, me­
tiéndose como los buenos, colocó un gran par.

Aplausos.
Perdigón dobló con otro medio par.
Devolvió Pastoret á Larita las armas, y  éste, 

vestido de color salmón y oro, pasó con la derecha 
unas cuantas veces; añadió un pase de pecho, re­
matándolo rodilla en tierra, y marchándose al en­
trar soltó una estocada atravesada, descabellando 
al primer empujón. (Ovación y vuelta.)

Tiempo, cinco minutos.
Tercero.—Negro y  con muchas velas. El público 

empezó á protestar, sin que nosotros podamos adi­
vinar la razón que le obligaba á ello.

Larita dió dos ó tres lances, y sin que nosotros 
supiéramos tampoco la causa, el débil presidente 
accedió á que el bicho fuese retirado al corral.

¡Qué publico y  qué afición!
En cambio, el anteriormente lidiado tenía un 

gran defecto y  nadie lo notó.
Tercero bis.—Más pequeño y más delgado que el 

anterior, cárdeno y algo delantero.
Volvió á lancear de capa Larita una sola vez, y 

Peseta perdió el relieve al botar en el suelo.
Pérez se desmontó y perdió el caballo.
Peseta picó sin caer, y Morato hizo el quite.
Un último puyazo de Pérez, y á banderillas.
Sotito salió en falso dos veces y colocó un par á 

la media vuelta
Rafa entró admirablemente, pero sólodejó medio 

par, llevándose el otro palitroque. Sotito terminó 
con un par delantero.

Larita hizo una faena precipitada y  vulgarota, á 
pesar de arrodillarse y todo, y najándose un poqui- 
tín atizó un pinchazo, secundando el golpe con más 
de media estocada, perdiendo la muleta.

El toro dobló en seguida y el matador oyó aplau­
sos tibios.

Tiempo, cinco minutos.
Cuarto.—Negro también, y abierto de cuerna.
Pastoret dió cuatro verónicas y un recorte, sien­

do achuchado en el segundo lance.
Moyano se derrumbó> y  Pastoret terminó el qui­

te arrodillándose.
Francia atizó un puyazo sin caer, y  Larita se vió 

en peligro de recibir una cornada.
Farfán puso una vara y perdió también el ca 

bailo.
La lidia iba llevándose en medio de la mayor 

anarquía.
Francia puso el último puyazo, quedando tres 

caballos para el arrastre.
Pastoret cogió dos pares de banderillas, ofrecien­

do uno á*Larita y  otro á Morato, saliendo Pastoret 
por delante para quebrar, dejando un par caído.

Entró luego Morato y ee pasó con riesgo, hacién­
dole un buen quite Sotito.

Luego coloco medio par al cuarteo, entrando de 
nuevo Pastoret, que clavó al quiebro un excelente 
par, aguantando con muchísimas agallas. (Aplau­
sos.)

Larita cumplió con un par caído.
Pastoret dió un pase muy confiado, ganándole el 

toro ventaja, y al segundo pase casi £nó alcanzado, 
librándole .su sangre fría. Confiado siempre conti­
nuó toreando y  recibió un paletazo en la muñeca, 
auxiliándole bien algunas veces su hermano.

El toro se colaba que era un gusto.
Hubo unos capotazos buenos de veras de Lavín, 

y  Pastoret entró tirando la montera hacia atrás, 
soltando media estocada delantera y  caída, des­
prendiéndose del arma, y acabó con una estocada 
caída en tablas, produciendo gran derrame y  la 
muerte del toro.

Tiempo, ocho minutos.
Picando, Francia y  Veneno.
Con las banderillas Rafa, y bregando mucho y 

bien, Lavín.

Charlot’s, Llapisera y su Botones hicieron á con­
tinuación, y  como siempre, las delicias del pú­
blico.

P. M. L.

TETUAH m  LAS VICTORIAS
CoK'rida de n o v illo s  vcritlcada a y er  do­

m in g o  1 4  de J a llo  de 1918.
Se lidiaron seis novillos, con divisa pajiza y en­

carnada, de la ganadería de D. Vicente Torres, de 
Colmenar Viejo (Madrid), para Antonio Gramage 
(Majito), de Valencia, nuevo en esta plaza, Loren 
zo Ocejo (Ocejito chico) y Antonio Sánchez Torres.

Primer toro.—Castaño y bien puesto.
El toro salió como una flecha y corrió y corrió 

sin hacer caso ni á toreros ni á picadores, hasta 
que Manóle, una vez cambiada la suerte, le puso 
un par aceptable de las calientes.

Carrito clavó uno caído, doblando Manolé con 
nno bueno, terminando el segundo con nno caído.

Majito, de tórtola y negro, se encontró con que 
la res se había convertido en acróbata, y, si no re­
cuerdo mal, saltó cinco veces al callejón desde que 
Majito cogió la muleta hasta que le dió media 
estocada tendida, después de dar unos pases por

bajo. Entrando de nuevo sacudió un pinchazo, ter- 
minainaudo con una estocada delantera entrando 
bien.

Muchas palmas y  vuelta.
Segundo,—Negro zaino y corto de pitones.
Ocejito le dió unos lances de preparación, y  la 

res arremetió contra los piqueros tomando tres pu­
yazos.

López puso, tras una salida en falso, un par 
bueno.

Palmas.
Ocejito colocó uno bueuo, repitiendo el primero 

con un palo, y  terminando Ocejito con uno pa­
sado.

Ocejito, de ocre y  oro, hizo una faena que se 
compuso en su total de pases por bajo dados con 
valentía pero sin lucimiento ni adornos; bien es 
verdad que el toro no estaba para filigranas, y en 
cuanto igualó la res entró el diestro para dar me­
dia estocada que bastó.

Palmas y pitos.
Tercero.—Negro, listón, y con igual cuerna que 

su difunto hermano.
Sánchez Torres le dió varias verónicas buenas y 

tres gaoneras.
Muchas palmas.
De los picadores, es preferible no hablar; se por­

taron todo lo peor que pudieron.
Sánchez Torres tornó las cortas, y  al cambio 

puso un par pasado, repitiendo con otro también 
pasado, de las comunes, y  terminó con un palo al 
cuarteo.

Palmas.
Cogió luego Sánchez los trastos y  se dirigió á la 

res, luciendo temo verde y oro, é hizo una faena 
valiente y  adornada, en la que dió pases por alto, 
naturales, de rodillas, etc., etc., y entibando, dió 
un pinchazo hondo delantero. Más pases y  otro 
pinchazo, otro y una estocada delantera que bastó. ‘

Cuarto.—Colorado, bragado, ojo de perdiz y ga­
cho de armas.

Sin hablar nada de los lances que dió el debu­
tante, en los que nos demostró más .de ignorancia 
que de otra cosa, pasaremos á decir que el toro se 
declaró manso, y que por segunda vez la divisa 
pajiza y encarnada de la ganadería de D. Vicente 
Torres, se vió tostada por el fuego vergonzoso.

Entre' Carrito y  Manolq pusieron tres pares, 
ninguno bueno.

Majito, que de seguro pensó ¡es mucho toro!, dió 
unos pasecillos con cierto recelo, y entró para dar 
una estocada delantera que finiquitó al buey.

División de opiniones.
Quinte.—Castaño y bien puesto.
Ocejito toreó por verónicas, escuchando palmas.
El bicho tomó cinco puyazos, derribando otras 

tantas veces.
Ocejito puso un par bueno. López uno también 

bueno, doblando Ocejo con medio par y terminan­
do López con uno pasado.

Ocejito chico hizo una faena valiente, en la que 
intercaló dos pases de rodillas, y aprovechando la 
primera igualada entró para dar una estocada caí­
da que bastó.

Palmas.
Sexto.—Negro zaino y bien armado.
Un capitalista se arrojó á la arena, siendo cogi­

do y  volteado. De repente vimos á otro espontáneo 
entre los cuernos de la res, haciéndole un buen 
quite Ocejito chico.

Los dos aficionados fueron conducidos á la en­
fermería.

El toro tomó las varas reglamentarias, dejando 
un caballo para el arrastre.

Alvaradito y Chiveto fueron los encargados de 
parear A la res, lo cual hicieron lo mismo el uno 
que el otro, pero ninguno bien,

Sánchez Torres toreó de muleta con valentía, 
pero con insulsez, uo dando ningún pase que mere­
ciera especial mención; y  en cuanto la res juntó 
las manos entró Sánchez para dar una estocada 
desprendida, que terminó con la fiesta á las ocho y 
tres minutos de la tarde.

Picando, nadie.
Con los palos, Ocejito y López.
La entrada, buena.

.Tüskpb.

EN CARABANCHEL
O o rrrid a  de n ovillos h ein i-ck arlotia n a , 

c e le b ra d a  en la  p la za  de V is ta  A le ­
gre  e l  d om in go 14 de J u lio  de 1918.
Verán ustedes;
Desde que aprendimos á escribir, y  fue allá por 

el año de la nanita, ó cinco días después, sabemos 
que ribera se escribe con b de burro. También sa­
bemos que ribereño es el señor que ha nacido en 
la ribera, ya sea la de Curtidores, ya la del Tajo.

Lo que no sabíamos; lo que no pudimos nunca 
presentir; lo que no habría podido imaginarse la 
fantasía más volcánica, es que en Madrid, en la 
capital de España, se anunciara el nombre de un 
torero, trocando la b por v y escribiendo en los 
carteles este nombre: Rivereño.

Porque estos carteles están redactados por un 
hombre tan culto como es el simpático empresario 
de Vista Alegre, y además los señores cajistas— 
que son unos fenómenos esto del or­
tografía je — debieron subsanar el error, lo cual 
también pudieron haberlo hecho la autoridad que

aprobó el cartel, ó la Real Academia, ó el señor 
Nuncio (es un decir); todos, menos yo, pobre re­
vistero, el último de todos.

No hay derecho á dar un golletazo á la ortogra­
fía, como tampoco le hay á que yo les dé más la 
pelma; por eso pongo punto final á aqueste pró­
logo.

Vamos á otra cosa.
La otra cosa es la corrida. Los toros pertenecían 

á la vacada de Sánchez Bedoya; de matones iban 
Joaquín González (Carrillo) y Julio Martínez (R i­
bereño).

Esta era la parte sería; como final, gran oharlo- 
taraen en los dos becerros postreros.

Hay buena entrada cuando aparece el
Primer toro. — Un becerrete descarado de pi­

tones.
Intermedio de capotazos.
El Sastre y el Nini paütroquean cuatro veces.
Anticipo del oharlotismo, á cargo del matador 

Currillo.
Dos avisos, ocho golletazos y  chufla general.
Segundo.—Otro choto, pero con más representa­

ción que el pobre difunto.
Unos capotazos, muy bonitos, del Ribereño.
Dos señores banderilleros (?) hacen cosas harto 

pintorescas.
Salta el torete por el 5, con rompimiento del ta- 

bleramen.
Ribereño, mata como puede, y  le aplauden.
Tercero.—Más grande, con dos reverendos pi­

tones.
Unas gaoneras, buenas de verdad, instrumenta­

das por Carrito.
Nini y Sastre ponen tres pare», clase m’alegrito
El señor Curro torea de muleta con brevedad, 

larga una entera algo ida, le ovacionan y le dan 
la oreja. ¡La cosa no era para tanto!

Cuarto.—Negro—los anteriores eran del mismo 
pelo—pequeño, algo desarrollado de pitones.

Ribereño torea de capa, demostrando que está 
enterado.

Los banderilleros no logran cumplir con su obli­
gación.

Ribereño se las entiende con el morlaco, torean­
do valiente y estirado, sobre todo en un tremendo 
pase natural. Larga una buena estocada, y  la gen­
te le ovaciona.

El bachiller Charlot, D. José y el Botones no 
pudieron lucirse, por lo grande de su primer ene­
migo.

En el segundo hicieron mil diabluras graciosí­
simas.

Y nada más,
E lo y .

EN LA C IU D AD  L INEAL
Días pasados se celebró, para inauguración déla 

plaza, una becerrada organizada por la colonia de 
San Juan de Alcaraz, y en la que se lidiaron cua­
tro hermosos becerros, que fueron bravos y  se de­
jaron torear.

Daniel Iglesias, que fué el primero de los de la 
tizona, lo despachó pronto, aunque no muy bien,

Carlete, que después de un revolcón do órdago lo 
despachó como pudo, que no fué poco.

Victoriano García, que fué el tercero en matar, 
toreó bien y mató de tres pinchazos.

Y  el último que nos cayó en suerte fué Demetrio 
Espinosa que, si bien con la capichuela no emuló á 
Belmonte, con el estoque estuvo s\iperior, pues 
atizó un estoconazo que partió la herradura al 
morlaquillo; esto fue lo más saliente de la fiesta 
y  un buen par de Ricarte.

Dirigieron la lidia Teodoro Mora y Salitre, y los 
dos sudaron de lo lindo, pues torearon toda la tar­
de preparando los becerros y  poniéndolos en suer­
te como merecían.

Y” hasta la de las modistas, se despide de us­
tedes

D on  P a c o .

Desde
2 9C o rrid a  de to ro s  verifiead a e l d ía  

d e J n n io  de 1918.
La consabida corrida á beneficio do la Asocia­

ción de la Prensa, como sucede todos los años y en 
todas partes.

Todos los años, y en casi todas las plazas, hay 
un ganadero que tima á los periodistas unos cuan­
tos miles de pesetas, y un público que sé permite 
desahogar sus enojos de un año contra los organi- 
dores de estas corridas.

El caso es que se anuncia la corrida, y  á las cua­
tro y media, hora en que la geute acude á la plaza, 
se organiza una tormenta de las de gala, y empie­
zan á caer rayos y agua como si la tiraran con ava- 

’ rieia.
Llega la hora y  se suspende durante treinta mi­

nutos, y en este tiempo y un poco más, cayó el 
chubasco, pasó la tormenta y se arregló el redon­
del. que había quedado convertido en una laguna.

¡Bien por el servicio de plaza!
A las cinco y cuarenta y cinco empieza la otra 

tormenta y sale el primero de
toro s.

Decimos toros, porque los animales no tienen
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ninguna culpa de que los hayan destinado á repre­
sentar un papel que no les correspondía.

Don Luis Gamero Cívico, antes de salir los novi­
llos del cerrado, cobró 12.0Ó0 pesetas; y el hombre, 
ya en posesión del dinero, metió en seis cajones los 
que en dos ó tres cabían muy bien.

La afición debía pedir al Parlamento que se adi­
cionaran unos cuantos artículos al Código penal 
para casos como éste, que bien se necesitan; véase 
laclase:

El primero, gordito, pequeño y bien puesto, tro­
pezando varias veces, sufro un refilón, y con volun­
tad pero sin pizca de poder, entre una guasa horri­
ble toma tres varas por caída y caballo; hecho un 
poste hace el segundo tercio.

El segundo, algo velete, astillado del izquierdo y 
con tipo de becerro. El público produce la gran 
bronca, y  después de tomar el bichejo dos varas es 
tal la lluvia de almohadillas, que la lidia se hace 
imposible y la alimaña es retirada al corral.

Sale otro en su lugar, cortito y de regular tipo, 
y continúa la bronca, y así toma cinco varas por 
tres caídas y dos caballos, salieudoso suelto y co­
ceando de las varas, y en pales está regular.

Corto, caído y también de regular tipo es el ter­
cero, que con cuatro varas por dos caídas y un ca­
ballo cumple, y llega receloso á banderillas.

El cuarto, de mejor tipo pero delantero y abierto 
de cuerna, voluntarioso, pero sin poder, acepta cin­
co varas por dos caídas, y  en palos hecho un poste.

Menor tipo y algo veleto es el quinto, que no es 
protestado porque el público ya perdió las energías 
en los anteriores, tomando cuatro varas por caída 
y caballo, llegando agotado á palos.

El sexto, de D. Gregorio Campos, largo, con tipo 
de toro y cuerna algo abierta, arrancándose de lar­
go y con poder toma seis varas por cinco caídas y 
tres caballos, llegando bien al segundo tercio.

Con bichos tan endebles y con picadores que 
aprietan cuando no hay enemigo, calcule el lector 
lo que nos hemos divertido.

Peso do los bichos arrastrados: el primero, 224 
hilos; el segundo, 279; el tercero, 277; el cuarto, 
289; el quiuto, 265 y el sexto, 818.

liOti m a e s t r o s .

Gaona, en el primero, da diez mantazos, la ma 
yoría con la derecha y como quien le persiguen; 
deja media algo delantera é ida, que con un desca­
bello á la segunda da término á tan artística 
faena.

En el tercero, que da uuas buenas verónicas, un 
farol y dos de costado, en la muerte lo encuentra 
quedado y humillando, y vienen los pases por bajo 
y de defensa, pues el toro es el que manda y lleva 
al matador á los cableros y á donde quiere aquél; 
empieza la guasa y el «no me mates», y  entonces 
se apercibe el espada de que torea al revés y da 
unos pases por alto para una estocada, humillando 
el tero al arrancar el matador, y resulta atravesa­
da, saliendo un buen trozo de estoque por la parte 
baja del pecho; una en tablas y un descabello á 
pulso completan la faena del as.

En el quinto empieza con un pase de pecho con 
la derecha á pico de muleta, que es indignamente 
oleado; ¡qué publiquito! Luego se confía y llega á 
dar alguno bueno de pecho y molinetes con exceso 
de rodillazos, para un pinchazo en tablas superior; 
en uno de los pases se queda arrodillado de espal 
das al toro y hay ovación algo excesiva, pues creo 
que un matador de su categoría debe buscar pal­
mas con la izquierda y pases de buena ley; media 
buena, otra mejor y una entera buena.

En quites bien, y en banderillas, al cuarto clava 
dos pares arrancando desde el estribo, superiores, 
y  al quinto uno bueno de frente.

Joselito, con sus filigranas y dominio, es el que 
hizo que el público fuera olvidando la pequeñez de 
los bichos y se fijara en lo que hacían los de la
trenza.  ̂ ,, n , ^Al principio parecía poseído de la manaanga; 
pero luego la abandonó, y se hizo ovacionar con 
justicia.

Al segundo, con uno bueno de pecho, dos natu­
rales y cinco altos, da una estocada delantera, que 
con un descabello á la primera es suficiente para 
que el público le chille bastante.

En el cuarto empieza con uno de pecho con la 
derecha y otro natural con la misma y  el público 
le chilla ¡con la izquierda!, y José obedecey da tres 
colosales naturales que arrancan una ovación es­
truendosa; ¡vamos, que á estos niños hay que obli­
garles! música; ayudados de rodillas, toques de pi­
tón, y una estocada algo delantera y  tendida, y 
ovación y vuelta al ruedo, pero sin oreja.

En el último, como h a y p r isa  para tomar el tren, 
da unos cuantos ayudados por bajo, media delan­
tera y un descabello; total: 7.00U pesetas á cada 
matador por estoquear casi bien un toro cada uno.

En quites ha hecho cosas tan artísticas como va­
riadas; lanceando al cuarto, superior; en banderi­
llas, al cuarto le clava un superior par de frente y 
otro colosal arrancando desde el estribo, y tantease 
ciñe, que gracias á Blanquet no sufre un desaliño. 

En el quinto, otro de frente bueno.
En este toro, con los palos puso el mingo Petre- 

ño que, pronto y bien, clavó un superior par de
frente. ,

De los banderilleros, Limeño y Sánchez Megias. 
Blanquita Pozas superior en eso de recoger la 

llave, V la entrada tres cuartos de plaza.
Chopeti,

POR TELÉGRAFO Y TELÉFONO
Sevilla 14 (20,25). _

Santamarías, mansos; tomaron 25 puyazos, die­
ron 19 caídas, matando 7 caballos.

Dominguín, desgraciado.
Carralafuente, bien,
Méndez, cogido tercero banderilleando, cornada 

muslo izquierdo.—J .
Barcelona 14 (21,10).

Arenas.—Rejoneador Barajas, muy bien; ovacio­
nado.

Carnicerito, superior, oreja y bien.
Joselito Martín, muy bien y superior; ovacio­

nado.
Llamas, bien ambos.—Carrasclás,

Barcelona 14 (lOj. 
Antigua.—Guerra, buenos.
Andaluz, mediano, bien, oreja; aceptable. 
OalVache, mal todos.—Pepe Ojén.

Piedrahita 14 {1,20). 
Toros Sánchez Rico, superiores.
Ricardo Villa, Enrique Bejarano, Manuel Ruiz, 

colosales. Orejas los dos primeros.—Chatin.

GUI  A T A U R I N A
M A T A W O K K S  lAK T O R ÍfS

Ai^uctín  OmroÍB Afallm .—Apoderado, don 
Eduardo Bermúdez, Santa ü ri.iia , 4, Madrid. 

A a g e l  l<''ernáodez ( Apodera­
do, D. Avelino Blanco, calle del Bastero, I5 y 17, 
Madrid.

D ie g o  Á Sazqutáran (Í*'ortuna)«—Apodera-
do, D. Enrique Lap.uUde,L.ardeuaíCisneros,60, 
Madrid.

E n r iq u e  R odríignez ( an ol e i e  I I ) * -
Apoderado, D. Vicente Montes, SautiLucia,4 
y 6, Madrid.

F e liz  ¡M erino.—Apoderado,D. Manuel Rodrí­
guez Vázquez, Abascal, 13, Madrid.

J u a n  B e lm o n te .—A su nombre, Visitación, 1, 
Madrid.

J o a n  C e c ilio  ( P u n t e r e t ) . -Apoderado, don 
Angel Brandi, Plaza de los Mosteases, l, segun­
do, dereclia. Madrid.

P ed ro  C a rra n za  (A lg a b e ñ o  I I  •—Acode­
rado, D, Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3. Ma­
drid.

R ica rd o  A u lló  (IV a clo n a l).— Apoderado, 
D. Avelino Blanco, Ba tero, 15 y 17, Madrid. 

R udolfo @ a o n a .—Apoderado, O. Manuel Ro­
dríguez Vázquez, Abascal, 13, Madrid.

M A T A D O R E S  D E  N O V IE E O S
A n to n io  M á r q u e z .—Apoderado, D Jesé Sán­

chez Navarro, Lavapiés, 62, pral. Madrid. 
A n to n io  S á n c h e z .— Apoderado, D. Cecilio 

Isasi (el Alavés), Hue tas, 69. Madrid. 
C u a d rilla  ja v e n t l - ’—P a b lo  C a la n d a  y 

M a r c ia l  Ejalanda*—A su nombre, Plaza de 
la Cebada, 5, pral. Madrid.

D io n isio  B a ra n d a .—Apoderado, D. Eduardo 
Gar ía, San Vicente, 67, Madrid.

D o m in g o  R o a z á le z  (D om inguín)*—á^po- 
derado, D. Victoriano Argomaníz, Hortaleza, 47, 
tienda, Madrid.

D oroteo M a r ín .—Apoderado, D. Vicente Mon­
tes, Santa Lucia, 4 y 6, Madrid.

E m ilio  M é n d e z . — Apoderado, D, Vicente 
Montes, Santa Lu-ía, 4 y 6, Madrid.

E u g e n io  V en to ld ra .—Apoderado, D. Cés:r 
Alvarez Nieto, Paseo del Prado, 50, Madr.d. 

Cíabrtel H e rn á n d e z  (P o sn a e ro ^ .—Apo­
derado, D. Cecilio Lasi (el Alavés , Huellas, 69, 
Madrid.

J osé  F ern á n d ez  (C ocherlto  de M adrid),
—Apoderado, D. José Mingoranci, Escorial, 3, 
Madrid.

J o sé  M a r t ín .—Ap derado. D. Antolín Aren- 
zana (Recaj-)). jacometrezo 80.

J u a n  41an ‘.b es (Ju tu lllau o) —A su nombre, 
O’ Donneil, 3, Tetuáti. Madrid.

Jiorenzo O cejo  (í>cejÍto ch ico  )-A .pode- 
rado, D. Ceci lo Is .si (Alavés), Huertas, 69, Ma­
drid.

M a n u e l S o le r  (V a q n e rito L — apoderado 
D. Avelino Blanco, Bastero, 15 y  17, Madrid 

M a r ia n o  iSanchez (Farolenj. Apod^srado, 
don Cecilio Isasi (el Alavés), Huertas, 69, Ma­
drid.

S a lv a d o r  R a r c ía * -Apoderado, D. Fransisco 
López Martínez, calle de la Farmacia, núm. 8, 
Madrid.

X e o d o ro  ^ o r n  (M orita)*—A su nombre, ca­
lle de las Fu'-iites, 3, Madrid.

G A N A D E R O S  D E  T O R O S

A lb arrán  (José M aría)*—Badajoz.
Arro.yo (Antonio)*—El Molar (Madrid). 
B a ñ u e lo s  (P ru d en cia). Colmena* Vieje. 
B e n ju m e a  (H erederos dei.—Sevilla. 
B u e n o  (D* J o sé ;.—Pas ón, 5 y 7, Vailadolid.— 

Representante, D. Cecilio Isasi (el Alacéi), Huer­
tas, 69, Madrid.

C am p os S á n c h e z  (G regorio)*—Rioja, 17, 
SeviTa.

C onradI (J u a n  B*)—Sevilla.
D* J o sé  G a rc ía  (an tes i l e s s ; .—Colmenar 

Viejo.

D . F íc e n te  B ertólez* (Antigua de Peñalver). 
Chozas de la Sierra (Madrid..—Representante, 

D. Cecilio Isas! (el Alavés). Huertas, 69. Madrid, 
G o n z á le z  IVaiidin (Juan).—Sevilla. 
G u erra  (A n ton io).—Córdoba,
M a rq u é s  de Sjien.—Avenida de CanaU, 29, 

Salamanca.
M iu r a  (S res. D* A n to n io  y D . José)*—

Sf villa.
P a b lo  R o m ero  (IFeilpe.)—Sevilla.
P é r e z  de la  C o n ch a  (H erm anos).—Se­

villa.
P e re z  X a h e rn e ro  {O* GracIlBano y don  

A rgiiu iro) —Matilla délos Caños íSalamanca). 
R tp a m ila n  (hoy D* M a n u e l C ozan o).—

Representante y apoderado, D. Juan Morales. 
Vinaroz; y en Madrid D. Cecilio Isaai, Huertas, 
núm. 69.

t^an z(P atricio ).- San Agustín.-Representan­
te, D. Cecilio Isasi (el Alavés , Huertas, 69, Ma- 
..nd

S re s . H erederos de D . E ste b a n  H e rn á n ­
dez. Atocha. 109. viadrid.

S re s . R u fin o  y M o re n o  S a n ta m a r ía .—
San Isidoro, 9. c>evuia.

S o le r  (Sra . V iu d a  de).—Badajoz.—Represen­
tante, D. Avelino B anco, Bastero, 15 y 17. Ma­
drid.

X o v a r  (E zom o* S r . D u q u e de)*—Monte 
Esquinza,2, Madrid.

V e r a g u a  (Exemo* S r . D u q u e de).—Ma­
drid.

V ic e n te  X o r r e s  H o d r ig n e z ,—Colmenar 
Viejo.—Representante, 0. Cecilio Isasi (el Ala~ 
CCS), Huertas, 69, Madrid.

MANUEL BERMUDEZ
constructor de banderillas de todas clases, 
y de puyas autorizadas.

Se encarga de toda clase de accesorios 
para corridas de toros.

Los encargos ásu domicilio, Concepción 
Jerónima, 6, cerrajería, Madrid.

ANTIGUOS ENCERRADEROS
DE

VI LLALVA Y GET AF E
En ambos “e hacen todas las operaciones para 

encajonar las corridas de toros, reexpidiéndolas- 
á todas las plazas de España y  del extranjero.

Se alquilan cajones á las empresas.
Todas las operaciones son dirigidas por los he­

rederos de D. Gabriel Mírete, á quienes pueden 
dirigirse as empresas, prf guntando por el encar­
gado Matías Miranda, calle de la Magdalena, 34  ̂
entresuelo, derecha. Madrid.

OBRAS DE VENTA
en la Administración de este periódico

G ü e r r i T a . — Z(i Tauromaqtiia, dos volúme­
nes en tela, 24 pesetas.

T om.ís O r t s  K amos.— primei' torero. La­
gartijo  (contestación á L, y  J . y  su tiem­
po), por Peña y Goñi; un volumen en 
rústica, 1 peseta.

P ac/ M edia L ona.— Diccionario cómico-tau­
rino, un volumen en rústica, 2 pesetasv

—  Ganaderías bravas de España: origen ip 
vicisitudes; un tomo en rústica, 1 peseta.

—  Anuario de E l T oreo en un volu­
men en rústica, 1 peseta.

P ascual M illAn.— Trilogía. Taurina. Prime­
ra parto, 3 pesetas.

— Segunda parte, 4 pesetas.
JoAQüfJt B bllsola.— El toro delidia, un volu­

men, 3 pesetas.

ü  nuesii^os ieciores
E n  l a  a d m i n is t r a c i ó n  d e  e s te  p e r i ó '  

d i c o ,  s e  v e n d e n  c o l e c c i o n e s  c o m p le t a s  
p e s d e  s u  fu n d a c ió n .

IMPRENTA DE MARIANO NÚÑEZ9AMPRB 
Martín d e  los H eros, 13 

« 1 -6>noft93.— Apartade de  Correos, 83.

Ayuntamiento de Madrid




